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Pocas cosas son tan imponanles para 
un diplom.hieo 0 un politico -y au n 
para- el humiJde eSludiow' de los 
a,sulllos inlernacionales- como una 
amplia compenctraci6n con la histo· 
ria contempodne:1. Es imposible en
tcnder los problem:1s )' 'las lensiones 
de hoy sin un conocimiento detalla
do de 10 que lcs precetli6. Aun asi y 
a menudo r e1 politico usa y desvia la 
historia de aCllerdo (On SU5 propios 
fines. En estos casos, el hisroriador 
academi-co !ieRe grandes proDlema~ : 

al investigar en las enormes monta
fias de propaganda· para encontra" 
unos cualltos granos de yerdad', )' en 
ningun campo de investigaci6n es es
ta tarea mas dificil que ruanda se 
trata de 11egar a los 'verdaderos ori
genes de la guerrJ. fria. 

El Dr. Gar AlperO\'itz, en su Iihro 
A./omic Diplomac),: Hiroshima and 
Po tsdam, se ocupa de 10 que cl llama 
"el usa de la bomba atomica y la con
frontaci6n noneamcricana con el po
(Ier so,·ictico". Perc de 5U descripcion 
clclallada de los sucesos <Jue tuvieron 

.Jugal' durante 105. ~c.tla.tr:9~ mcses gu e 
mediaTon elltre la muerte de Roosc
vel Len' nbriI de J 945 Y ]a 'caida de, )a . 
primera bomba at6mica en Hiros~i
rna en agosto, emerge una visinn de 
con junto de este periodo COJlsiclcf:J.
blemep.t.,e distinta.de laQUe . s~ r!,iene. 

comuumente. Y CSla imagen -como 
scii.da el mi~mo Dr. Alpcroyitz- "su· 
~iere e\,identemenle un nuevo punto 
de p:1rtida para las in lerpre taciolles 
de )a guerra fria". Su tesis principal 
es que !J bomba at6mica desempen6 
un papel crucial en la fonnulacion de 
Ja politica norteamericana durante 
]05· primeros vilalcs meses de la Ad
ministraciun de Tru.m~n, pero (;lm
bicn Bega a b conclusion de que 
Truman ":1Iter6 radicalmentc 1'a poli
tica de Roose\·elt". J\1ientras Roose
velt habia scguido· una politica COIl
'c ilia tori a con los rusos, Truman 
-']ue se sintio mns seguro <II contar 
con !J bomba at6mica- penso que 
podia pennitirse ser duro_ La conclU' 
516n implicita en e) libro de Alpera
VilI es sorprendente. Lejos tie ser los 
rusos los que emp-ezaron ]a guerra 
fria al implantar regimenes satcli'tes 
en EUTopa Oriental y mostrandose 
poco cooperativos en las conferencias
internacionales, [ueron cn reaJidad 
los Estaclos Unidos los que tomaron 
1a iniciativa al tratar de contrarrestar 
el control sovictico en aquellos raises 
que Rusia consideraba dentro de su 
esfera de influencia. 

Los historiadores antcriores de estc 
pcriodo se han dejado eng;tfiar por 
el h edlO de .que Truman, en e1 caso 
de Polonia, pareci6 'Ce<ler a las de
mandas fUS3S, 0 m;\s biell, acept6 el 
acuerclo que hab!a sido finnado en 
Yalta. Este pareda ser cVltlcmemente 
UJ:l_ ejemplo de que Truman ('.5,[aha 
siguic.ndo los P<lSOS (ll- Rooscy.el t. Pe-. 
TO, en Tealidad, como 5cfiala el Dr. 
Alperovitz, Truman comcnz6 ' toman
do u.na 'lctillUi' su.mamente dura -a 
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10 Churchill- sqbre Polonia. El pro· 
blema en discusio11 era la reorganiz<l.
cion del gobierno polaco que habia 
sido cstablecido bajo los auspicios 
50vieticos inmediatamente despues de 
la marcha del Ej erci to Rojo hacia el 
Oder y la frontera alemana. En Yalta 
se habia acordado que el gobierno de 
Varsoviaapoyado por los sovieticos 
que "ahora, funciona en Polonia" sc- , 
ria '!reorganizado" para formar un 
"nuevo" gobierno. al que se sumarian 
los' lideres politi'cos po'tacos con sim· 
parias hacia Occidente. La redaccian 
era vaga. y 10 que habia en el fondo 
del problema era esto. Stalin sugirio 
que el "precedente yugoslavo" di::bie· 
ra segiljrse en Polonia, 10 que signi
ficabaque aproximadamente solo un 
20 por ciento del nuevo gobierno po· 
l.aca estaria orientado hacia Occiden
teo Esto era inaceptable para los 
noneamericanos y Truman, -apre· 
miado por Averell Harriman. Emba
jador de los Estados Unidos en 110s· 
cu, que pensaba que habia que adop
tar una postura, firme [rente a Rusia 
con respecto a.l futuro de Polonia
lOino una actitud demasiado dura 
hacia: Molotov, 'Ministro de Rebcio· 
nes Exteriores ruso, usando un len
guaje 'que no fue ,"en 10 mas_,minima 
diplom,hrco '!., 1::11 'po-a entrevista cete
brada apenas once dias despues de l ~ 
muerte de Roosevelt. Truman decJa
r6 que los Estados Unid.os 5610 pe
dian que la Uni6n S~vietica ',cumplie
ra sus acuerdos. l\foiotov deberia 
en tender claramen'te que 5610 se po
dria con tar con la cooperacion norte
americana sobre ' esas bases y en abso
luto sobre una base unilateral. "Nun
ca en mi yjda me habian hablado de 
esta manera... declaro l\{olotov. 
"Cumpla con 10 convenido y no Ie 

hablarin asi otl'<1 vez", respondio 
Truman. 

Los asesores de Truman se sintte
ron felices con este desaGo y Glsi 
unanimeme~te creyeron que era 'tal 
el peso del poder economi-co ameri
cano, que la Union Sovietica se ,'eria 
forzada a ceder. Sin embargo, estaban 
en realidad equivocados. Stalin igno
ra ~a dureza de Truman y siguio apo
yando a1 gobierno que se"habia for
mado en Polonia y que se consolid() 
'en consecuencia en .el 'poder. 

Despues de este £raca~o diploma
tico, la polftica de Truman cambia 
de rumbp y vario hacia 10 que -pOl' 
10 menos superficialmente- parecia 
la antigua tactica conciliadora de 
Roosevelt. Harry Hopkins, ayudante 
de Roosevelt en asuntos exteriores, 
rue enviado a Moscu. doride se 'Uego 
a un acuerdo sobre Polonia con los 
]'':sos. Se decidio que e1 gobierno 
e..xistente en Varsovia deberia tener 
catorce de los ,veintiun' sillones del 
nuevo gabinete_ Los' ou·os siete serian' 
para los polacos con oriemacian occi
dental. 

,Por que cambia Truman de tic
tica? En el lib'ro del Dr. Alperovitz 
la respuesta se da de 'una manera 
muy clara. Los consejeros de Truman 
-creian que la bo'mba atoinica Ie daria 
a Estados Unidos toda la influencia 
diplomatica que 'necesitaba. Como 
dedaro ei ~uevo ,Secretario de Estado, 
James' Byi-nes. hi: bomba atomica po
dria '''po'nernos ' en una posicion tal 
que, al final de ' la guerra, se haria 
10, que , nosotros quisieramos". Asi 
pues, en tanto los Estados Unidos 
estaban dispuestos a hacer una con
cesion tactica a los ruscs en 10 que 
ataiila a Polon'ia, sus ambiciones eran 
mucho mas amplias: 1a posibilidad de 
in£lui1' en los acontecimientos en' to' 
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da la Europa Oriental ocupada por
los rusos. Para esto era necesario rea-
lizar con pleno éxito una prueba
atómica y una demostración de sus
efectos en el Japón: "James B. Co-
nant sugirió —y Stimson (Secretario
de la Defensa) estuvo de acuerdo—
que el mejor blanco sería una fábrica
de guerra importante con gran canti-
dad de trabajadores y que estuviera
rodeada por las casas de esos traba-
jadores". Y la bomba atómica, como
Truman le dijo a Stimson, "sería el
factor más importante para lograr
que se resolvieran favorablemente no
sólo el caso polaco., sino los proble-
mas de Rumania, Yugoslavia y Man-
churia".

Pero la bomba era todavía un se-
creto, y no había posibilidad de pro-
barla antes de julio de 1945. Por lo
tanto, la diplomacia de Truman es-
peró fríamente durante dos meses.
Hizo todo lo que estuvo en sus manos
para posponer un encuentro entre los
Tres Grandes hasta julio, y aún así
la reunión en Potsdam llegó demasia-
do pronto con respecto a sus propó-
sitos. Si bien una prueba coronada
por el éxito hubiera dado una con-
fianza enorme a la diplomacia ameri-
cana, sólo el uso efectivo de la bom-
ba -contra el Japón sería suficiente
para impresionar a los rusos.

Sin embargo, la Europa Oriental
no era la única área en que buscaban
los Estados Unidos asegurarse conce-
siones de la Unión Soviética. El Le-
jano Oriente era igualmente impor-
tante. Con el poder de la bomba
atómica, los asesores de Truman co-
menzaron a considerar la revisión de
algunos de los acuerdos que habían
sido tomados por Roosevelt y Stalin
en Yalta sobre el Lejano Oriente.
Stalin había prometido que Rusia Se

uniría a la guerra contra el Japón
tres meses después de que terminaran
las hostilidades con Alemania. Por lo
tanto, los Estados Unidos podían pre-
ver la declaración de guerra y la inva-
sión de Manchuria por los rusos el 8
de agosto. Pero, desde el punto de
vista norteamericano, sería mucho
mejor que la guerra con el Japón
pudiese terminar antes de que los ru-
sos tomaran parte en ella. Rusia no
tendría entonces voz ni voto en los
arreglos de postguerra en el Japón,
y no tendría la oportunidad de in-
fluir en los acontecimientos de Man-
•churia al igual que lo estaba hacien-
do en la Europa Oriental.

El Dr. Alperovitz considera la
decisión misma de usar la bomba ató-
mica contra el Japón a la luz de los
otros medios alternativos de terminar
la guerra en el Lejano Oriente. La
derrota del Japón era inevitable. Las
misiones de bombardeo no encontra-
ron casi resistencia alguna. El ataque
del 10 de marzo sobre Tokyo —"el
más grande de los desastres de la his-
toria ejecutado por un solo hombre"—
tuvo como consecuencia 12*1.00 muer-
tes. Para usar las palabras del Gene-
ral Curtís E. LeMay, los bombardeos
aéreos "estaban haciéndolos volver a
la edad de piedra". Lo que se necesi-
taba era un sicológico golpe de gra-
cia. Hacia junio, dice Alperovitz, "los
líderes norteamericanos veían clara-
mente que ya fuera con la declara-
ción de guerra por parte de los rusos,
o mediante un cambio en los térmi-
nos de la rendición, era probable lle-
gar a la capitulación total. Era casi
seguro que la combinación de estos
dos elementos daría fin a la guerra
inmediatamente". Por lo tanto, aun-
que se seguía adelante con los planes
para una invasión del Japón — qiie
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empezaria en el todavia lejano mes 
de noviembre- dicha invasion nunea 
fue autorizada. Los consejeros de 
Truman estaban de acuerdo en tra
tar de terminar la guerra antes de 
que el Ejercito Rojohubiera perretra- ' 
do demasiado en :Manchuria. En eon
seeueneia, "ya no, se esforzaron en 
imponer la capitulacion antes del 19 
de noviembre, feeha prevista para la 
invasion, sino antes del 8 de agosto, 
fecha pnivista para que los rusos en-

. tTaran en la guerra". Como Seereta
rio de Estado, Byrnes testifieo mas 
tarde: "Queriamos terminal' con la 
fa;e japonesa d~ 1a guerra .antes de 
que los rusos tomaran parte". 

Alperovitz pone bien en claro que 
nunca hubo una real decision d~ 

arrojar 1a bomba. En vez de eso, hu'
bo siempre la suposicion de que se 
hiciera. En realidad, para haeer que 
la bomba atomica tuviera el efeeto 
mas grande posible, se aeoTdo orde-, 
nar que no se bombardeasen una se
rie de ciuclades con los explosivos de 
uso normal "de tal manera que los 
blall'cos que no habian sido atacados. 
todavia estuvieran disponibles cuan
do la bomba se encontrara'lista". 

El Dr. Alperovitz Ilega de hedlO a 
la conclusion d~ que nadie creia en 
aquel momento que habia justifiea
cion mililar alguna para usar la bom
ba. EI Gener'al Eisenhower tenia "sc
rias dudas, primero, basadas en mi 
eonviecian de que el Japan )':1 estaba 
derrotado y que arrojar Ii bomba at6, 
mica era eompletamerite inneeesario; 
y, segundo, porque yo pensaba que 
nuestro pais deberia evitar el reeha'l.O 
de la opinion mundial por usaI' un 
arm a cuyo empleo habia dejado de 
requerirse, segun mi opinion, pOlra 

, ahorrat· vidas ·noneamericanas". 

La conclusion a que lIeg6 Eisen-

hower fue que "no era ne-cesario pc 
garles con aquella horrible cosa". V 
el 'Dr. Alpcrovitz revela que "antes 
de que se arrojase 1a bomba atomica 
eada uno de los mJembros de la jefa
tura conjunta del Estado Mayor in
forma que era bastante probable que 
el Japan pudiese seT fonado a ren
dine 'incondieionalmente' sin que 
fuesen necesarios el uso de fa bomba 
ni una invasion" . 

Asi pues" ,de este libro se despren
de con muchisima claridad que las 
ciudades de Hiroshima y Nagasaki 
fueron sacrifieadas por razol1(~s po li
ticas od.s que por razones inilitares. 

Despues del uso de las bomb as, los 
ES,tados Unidos se sintieron como 
d\.lenos com pletos de la di plomacia. 
Scgun eseribe Alperovitz, "despues 
d~ los bombardeos las posi'Ciones 're
lativas de los Estados Unidos y de la 
TJnion Sovietica se "ieron radica,\men
te alteradas: Una nueva firmeza' apa
redo de inmediato en ~a diplomacia 
norteame):"icana y, en eorresponden
cia, surgio una nueva voluntad de 
ceder en la postma sovietica". Y la 
1,Tnion Sovietiea eomenz6 a ceder real
mente. Aunque habia avanzado d'u
rante cinco dia,s en l<.Janchuria antes 
de que lIegara la rendidon final de 

, 'los japones,es, "Stalin eoneedia ahor<l 
en easi '-wdos los pumos en que tall 
f\lertemenfe habia presionado en el 
pasado mes de discusiones" COli \05 

chinos nacionalistas. Tambien se ex
cluyo a Rusia de cualquier intervell , 
cion significativa (on respeeto al fu
turo del Japon, Y 10 mismo paso 
ra.pidamente en los Baltanes. 

Los Estados Un ides solicitatdn m:,
yores garantias par,a una campana' 
el~ctoraI libi'e en las elecdones que 
se aproximaban en Hungria. Los ru,
sos las prometierbn y e~ partido eo-



mlillista hllngaro [lie estrcpitos:lmen
f e derrotado 

Los Estados UIII<lOS plnleroll Qn 
Bulg:lria que el gobierno de Georgie\' 
fuese reemplazado pOT otro y que las 
elecciones fuesl'1l posp"estas hasta 
que se hicieran los cambios, Los rusos 
estuyieron de a'cuerdo en . que se pos
'pllsieran las eleccionesi pero se n:sis
tierOli en 10 que se referia. al Cillllbio 
del gobierno, Todo pareda senalar 
que los Estadcis Unidos se habian pa
sa do de la raya en esta .ocasion. Gran
des reuniones de masas se,. ce~cbrarOIl 
ell las calles (Ie .Sofia Y,' d pl1eblo gri
taba': "No Ie [chemos miedo a la 
bombi! aI6mica"· 

De hecho schabia recollocido )'a 
a la diplomacia .Jlorteamericfna como 
10 que rcalmellle eril : una amenaza. 
Bulgaria, segt'm el acuerC1() Ghurchi,lI
Stalin de 1944, estaba en un 80 pOT 
ciento dentro d,e la esfera de illnuen
ci .. ·rosa, El unico derc-cho que tenian 
los Esrados U Ilidos para iillcrY.enir 
era el derecho del mas Cuene. euan
do .los Estados Unidos hicieron peti
clones similares en Rumania, cxigic-n
do Clue se cambiase el ~obierno de 
Groza, Stalin no se dio pOl' enterado. 

EI problema crucial era el siguiell
te. segiln el Dr. Alperoyiu: ",Tenian 
los Estados Dnidos el poder necesario 
para forzar el cOllsentimicnto so\'ic· 
tico a sus exigencias delltro del ir!!a 
de innuencia rusa? Desde el princi
pio. dt!! verano, los lideres noncame
ricanos estaban conyencidos de que, 
una vez probada, la bomba atomica 
les peimitiria exigir m:i.}'ores cambios' 
en las zonas fronterizas de la Uni6n 
So\'iedca" , En realidad, la pomba Ies 
dio poder para ha'cer las peticiones, ' 
pero fue un fra'caso en 10· que se n ;
£jere a asegur.i.'r 'que se eftctuascn· los 
eamoios dcsatitlos; !Ii 5C dejan a Ull 

lado los limi.tados exitos .de :-'lanchu· 
rh yHtlllgri:l \' C.~tos ulJimos film
bios crull dM011ltlli e lo~ ' ()lIC RUSI;! 

cstaba dispuesta a: hacef, con 0 sin 
la exisLencia de la bomba, 

La con~llIsioll implidta en el libro 
del Dr. Alperovitz es que Ja guerra 
frla, lejos de haber sido iniciada por 
Ja decisi6n cle Ja Uni6n Sovit~tica de 
'imjlOllcr regimenes sateliies en Euro
pa Oriental ··o de continuar su of en
si\'a en Europa Occidental, fue co
meni~da pOr la deterrninad6n de los 
Estados Uni'doS" d'e modificar el statu 
qllo en Europa' Oriental, sintiendose 
rcspaldados por e1I>ooer monopolts
til de su bomba atc'nnica. Es una.. con: 
elusion asombrosa, )" para nr.m"tc·nerla 
se necesilan mas prucbas del per/ado 
anieTior y posterior a 1945 que las 
que contiene el trabajo cle-I :Or: Alpe
rovitz, Aun asl, ha,' uno 0 dos hechos 
que se desprenden de sti estudio de 
los cruda.Jes cuatro mcses (ie media
dos de 19'15 que ml'Tecen rcsucitarse 
y ponene dentro del contexlo. 

El primero es que la· Uni6n Sovie
tiea no empez6 por implantar regi
menes sa.tclites totaJitarios en las 
.ireas que cayeron bajo su iuiluencia 
como resultado de los exiLOs del Ejer
cito Roj.o y de los acuerdos interna
'cionales, Puede ser que SI.din tuviese 
-el ' prop6sito de hacerlo ((It! cl dem
po, pem" no' podemos a!trmflrlo, No 
tenemos materiales a mano sobre los 
cual~s basar un juicio. T odo 10 que 
sabemos es que los nuevos gobierno5, 
en las ~r('as que sc hall" bo n IJ:J jo la 
in.flllencia sovietica', estabd: . dirigidos 
-en ausencia de· una palabrq mejor
por dem6cratas. En Austria, los rusos 
e~~oiieron a Karl Renn!'.r antiguo 
canciljer' socialista de la Rel'u bli'cu de 
Austria. En Hungria respilliiaron un 
I!ohierno riiriF)ido por.d gene.ral Bela 
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1{iklos, eIemento conservador que ha
bia apoyado antes a Horth)', el die
tador de preguerra. En Bulgaria, el 
hombre que apoyaron -Kimon Geor
giev- fue descrito por el representan
te del Departamento de Estado cn 
Sofia como ' "un verdadero consen'a
dol' conven'cido de que la propiedad 
privada 'es - algo sagrado',';- :El primer 
ministro de Rumania -Petru Groza
era un prospero latifundista e indus
trial can gran des antecedentes antico
munistas. Aunque mucho~ de estos 
'hombres se dab an perfecta cuenta de 
la realidad de su posicion y estaban 
deseosos de cooperar con las autori
dades sovicticas de ocupaci6n, en nin
guna forma cab ria imaginarlos 0 des
cribirlos como titeres comunistas. Y 
fueron los hombres cuyos gobiernos 
se negaban a reconocer y trataban de 
disolver los Estados Unidos. , 

E1 otro hecho que iri1porta recor
dar en este contexto es que 1a Union 
Sovictica no hizo intento alguno du
ranle este periodo para aprovechar 
los poderosos partidos comunis tas que 
existi~ll en Europa OccidentaL Como 
escribe el Dr. Alperovitz, a principios 
de ' 1945 pare cia haber una ,posibili
dad genuina ,de que rusos y nortea
mericanos pudieran cooperar. "El 
abandono en que dejo Stalin a los 
comunistas griegos en diciembre de 
1944 parecia una prueba de su verda
dero des co de cooperar. En Francia, 
!talia y Belgica, las partidos comu
nistas, que estaban cn 1a 'cumbre dc 
su poderio pOl' su predominio en los 
mo\;imientos de resistenda, se some
tieron suavemente a ]a autoridad de 
los gobiernos de orientacion occidell
taL En FinJandia, donde la influencia 
sovietica era , muy grande, las eleccio
nes libres )'3. habian tenido Iugar (ell 

marzo) . .. En Checoslovaquia, el 
Presidente Eduardo Benes informo 
que no habia intervencion sovi'ctica 
alguna en asuntos politicos". 

A la luz de las pruebas que apona 
el libro del Dr. Alperovitz,mucho de 
10 que pas a como dogma de la guerra 
fria es 5610 un mito. Aun asi,corres
pan de al cdiico' que ' Ie 'Tesena hilcer 

,una 0 dos advertencias. En primer 
lugar, este es un libro que abarca un 
periodo rouy limitado. En segundo 
lugar, pasa reyista a la politi-ca norte
americana durante el , periodo consi
derado y a los efectos de la bomba 
atomica en esa politica. No pretendc 
ser una historia de la politica sovie
tica, pOl' crucial que sea semejaDlc 
historia para esclarecer y dar com
prensi6n total al problema. Tambien 
se puede discutir que el Dr .. Alpero
vitz ha destilado , tanto las pruebas, 
ignorando los detalles circundantes, 
que su historia seria casi irreconoci
l?le para aquellos que participaron cn 
los acontecimientos que estudia. Con 
todo, seria esta una critica injusta, 
porque sus pruebas se dan con tan 
meticuloso cuidado )' los puntos de 
vista de los distin tos protagonistas es
d.n reiterados con tal frecuencia, que 
no cabe dudar que el Dr. AIperol'itz 
ha llevado a cabo un analisis esencial
mente correcto . Los aii:ados grit.os de 
los criticos que rechazan sus conelll 
siones evidencian por si mismos que 
sus dedos han dado en la Ilaga . Cabe 
solo esperar y desear que siga adelan
te 'con sus estudios y analice el perio
do posterior 'y-mas"peligroso' de J;r 

guerra fria. 

RICHARD Garr 

Ullivel'sidad cle ClIile. 
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THE RACE WAR. Ronald Segal. Lon
dres: Jonathan Cape. 1966. 416 p. 
Indice. £2.5 .0. 

EI mundo, cada cieno tiempo, parece 
enfrentarse con ' una nueva amenaza 
que, para algunos obsen:adores" es 
inevitable a menos que se tomen me
clidas dd.sticas e inmediatas para pre
venirla. El nacismo, el comunismo )', 
ahora, el anticomunismo, han sido en 
su momento "la mayor amcnaza" a la 
humanidad. Inmcdiatamen te despues 
de la ultima guerra mundial, el gran 
temor fue ' que el crecimiento de h 
poblaci6n pudiera sobrepasar el abas
tecimiento de alimentaci6n. Posterior
mente existio inquietud por los repe
tidos experimentos nucleares de los 
Estados Unidos y de la Union SO\'ie
tica, que podrian danar y deformar 
gene,r~ciones por nacer. Y ahara, en 
la decada del, 60, la amenaza que 
pende sobre ndsotros es la de la gue
rra racial, una guerra mundial donde 
las razas de color que han estado du
rante largos arios sometidas por pai
ses de origen blanco europeo, se Ie
vantarian y derrotarian a sus opreso
res. Una trivialidad comun de los 
politicos blancos tanto europeos como 
norteamcricanos ha sido hablar de 
"tener" y, "no tener" (t.he "havei" 
and the "have nots") y 10'5 mas pers
picaccs , han notado en forma ocasio
nal que esta division es tambicn ra
cial. En efecto, e'n algunos circulos 
resulta ahora un pensamiento co
munm'entc ace-peado' que el conflitlb' 
Norte-Sur e5 mas importante que el 
que dil'idc al Orien te de Occidente_ 
Pero la inquietud general que pro
duce tal idea nU,nca 5e ha sustentado 
en algo ' muy substancial. Es obvio 

que, en muchos paises, los mas pobres 
resul tan ser mirados como de raza in
ferior. Tanto los indios de America 
Latina como los negros de los Esta
dos Unidos poseen grandes causas de 
amargura contra el blanco. Perc, has
ta ahora. ninglin ~scritor ha tratado 
ele documentar esta amargura como 
un fenomeno mundial. De ahi 1a im
portancia del nuevo libra de Ronald 
Segal. The Race War (La Guerra 
Racial), que justamente 10 haec. 

Ronald Segal es un blanco sud
africano cxilado y un escritor de vir
tuosismo impresionante. Su primera 
obra importante, The Crisis of India 
(La Crisis de la India) , describe ei 
caos, la corrupcion' y el estancamien
to de Ia India con temporanea, de
nuncia que, viniendo de un crilico 
basicamente simpatizanle, la hacia 
tanto mas patetica. Rubo requeri
mientos de la prapia India para que 
el libra fuera prohibido. Su nueya 
obra no es menDs sobrecogcdora. Su 
tesis basica no es solo que existe una 
amenaza de una guerra racial, sino 
que la guerra racial ha, empezado 
realmcnte. Para prob'arlo, se pasea 
por los , continentes del mundo y 
ahonda en la historia para remecer 
la compla'cencia de aquellos que se 
han impresionado con la contribu
cion europea a la civilizacion )' In 
paz. Donde pone su ojo, busca el 
contenido racial de alguna situacion, 
y cada vez termina convcncido de 
' que las razas blancas han sido res
-ponsables,en ·el .pasado y' en eI. pre
sente, de la esclavitud y el empoprc
cimiento de los habitantes de color 
n1as pobres del mundo. 

Su caso fundamental 10 es pccifi'ca 
en !a primera pagina: 
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"Ell nillgl'lO period a hist(irico J\3n 
l'xisudo talll,l, dif"l'l'ncia~ de I" .. ler 
como en el prescnie, elllle lo,s m.is 
)' los menos de Ja humanid,ad. Un 
puo.ado de hombres posee una ca'pa
cidad que sobTcpasa los suellO; rle ills 

grandes guerreros del pasado: des
truir no s610 un enemigo sfno la 50-

riedad misma. Pero las romparatiollcs 
110 neCeSilJ.1l ser apocalipt,icas, La cla

se media de los estados lilancos :rndus
trialilados gOla de ,su comodidad y 
-exceptuando la guerra..:- de Ulla ~
guridad, un dominio sobre cl ID'cdio 
ambiente que, en el pasado, los prh-I
cipes mas magnificos no poseian; 

, mientras ciemosl de millolles de -cam

pcsinos en el Testo del , mundo vi\'en 
tal como ban yi"ido siempre, amena
zados en forma constante por el ,ham
bre, las enIermedades y Ja muene im-, 
prevista, EI Fara6n y elCesar ha
hrian cnddiado cl aire aco~uiciona
do, d bano i1lstaladq, tl- aeropl;ulo Y 

cl automovil: ,sus sulxlitos habrian 
enconrrado poco que, envidiar en la 
forma en que multilUdes' de asiaticos" 
africanos y latinoamerica'nos aun- cs:. 
carban una supen-ivencia precaria 'etl 
la tierra obstinada", 

£1 senor Segal expresa 'que, por 
primera "ez en la, hjstori~, ' estas mul
titudes, han. llegado a tener concien
cia 'de 10 que les falta. Gdficamente 
dice: "la pobre7.a no esta sola", y 
continua: "los aldeanos que Sf arr~
molinan alrededor de su receptor de 
1 :Idio en Kcnia, - escuchan sobre el 
mundo en swahili desde Moscu )' Pc 
kin,'- tanto como -en una forma,: un 
pbCO mas sedante- desrle ~airohi 'y 
Lomlrcs y pronto llcscubrcn euan 
Ilumcr.osos y simiJares son los pobTes". 
Can ~u sabidllria recicn descubicTt<l 
eSra5 mulTitudeS se rcbelaran r hien 

que mal, clq~iran OIl pais tic color, 
China. {OIllO mod,llJ: "'Estd. cs aUII 

ulla sociedad agricola podcrosa, como 
todos los estados de color pobres, cu
yos prineipa.1es recursos dependen de 
Sll propi:l mano de obra . Su sector 
industrial, .relativamente muy peque-

' no; --qued6 d~vastado, por la guerra y 
su maciz6 proh'Tama de illdllstrializa-, 
cion desdc la victoria 'comuTlista en 
1949, erriprendido fundamentalmente 

con inversiones propias, ha ten ida 
resultados extraordinarios, ~r;\s ~un, 

10 ha n:alizado sin producir una (0-

munidad provocatiyamcnte rica y ne
gociante y cr ni~;cl - de "i,da simple de 

sus lideres '~liticos -artificial 0 110-

tiene UIl ' rna:rcado conlr.l-ste (on- \a 

corrupci6n )' extrangancia de lo~ Ii
de~e,s , de comunidades de 'color pro
occidemales, menos exitosas" adi'-ctas 
a Ia libl'e erilpresa": 

PeTo el. sClior',Scg-a1 no. es 'sOlo UII 

Dll:ro apolo;~sta ([e la China. Conti
nua dicicndo que "cSlO no quierc 

, decir 'que los pobrcs. ' de coloI' dd 
mundo aceptari.n ciegamente el per

sonaI- esquema chino, reclutas pasivos 
de una nueva ' dominao,'m. Hay una 
diferenoa ~ital entre la China y la 
"linea chi'ria", aunque los comenta
rios occidentales parezcan no recono
cerlo. Los 'comunistas indios de la 
"linea china" han rcgistrado ~us exi
tos populares , contra colegas que aun 
son leales al liderato de la Uni6n So
vietica, ,no porque hayan aparecido 
como ofreciendo a los hindues la pro
mesa dela soberania china, ,sinopor
que la "linea china" de militancia y 
revoluci6n ha correspondido mas a 
la re;t1idad india Cj\le la "linea soyic
tica" de compromiso y colaboracioll 
Cflll el ~objerno del partido del COII

greso" 
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En· cfecto, el senor Segal condure: 
"10 que la "linea china" promueve )' 
promete ... no es una China imperial, 
con colonias a traves de toela A[rica, 
Latinoamerica y Asia, sino un mUIl
do e1e gente e1e color que -se levante · 
en una alianza revolucionaria para 
establecef el milenio de los pobres". 

PerD; sugiere, la revolucion no 
n.ecesita ser sicmpre e1e tipo comunis
lao En re~lidael, todas las re';:olucion!!s 
lla~ad~s comunistas han sidq signifi
cati\'amente diferentes unas <)e otras. 
Dice que: "pronto va a significar tan 
poco una ~e\'olucion que se' pro·cla
me comunista como llna seqa, religio
~a que. se pi"oclame cristiana". Ningu
no de los· movimientos revoluciona
rios d·e! tercer mundo tiene miedo de 
trabajar con los comunistas. No tie
nen temor de ser "arr3sados" por 
los comi.mistas, comp s·u ponen los eu
ropeos occidentafes' y los norte~meri~ 
canos, En ningtt.na parte resulta . esto 
mas obvio que en -Africa e1el Sur, don
de los grupos nacionalistas est4n pre
parados pari! trabajar con cuulquiera 
que genui~ameJlle se oponga al rcgi
m'en segregacionista dd apartheid, 
"En ··.el caracter realmente illli\'ersal 
de su· composicion, 101. revolucion de 
Africa del Sur, que inclJye a [ric;J. nos, 
asiaticQs y razaS" -de · color (con un 
esparcido pero talamitosamente in
significanle numero de blallcos) !la
cionalistas, liber.ales, socialistas y co
munistas,-p04fi~-represen ~ar tam bien 
la ancha base del sole\'antamiento 
raciiil en el resto del mundo. Y es por 
eso que la obsesiol].. o~cid'ental -y por 
supuesto noneamefii:ana- por el co
munismo es tail l:Je)igrosamellteim
pertinente. rrovosa una hostilitlad 
comra la ievolucion misma, como 
una extension del poder cornunista. 

El senor Segal agrcga..que: "si el Occi
dente y ]a Union Sovi¢.'dca rcalmente 
a\canzaran en con junto 'una politica 
mundial de alianza entre el mundo 
blanco comunista y e1 capitalista pa
ra controlar el desasosiego, esto haria 
cre:cer y no disminuir las posibiiida
des de la guerra racial". 

Pem cstas son las partes rn;is po
lcrnicas del libro del senor Segal. Mu
cha ~e Iq que tiene que decir esta 
contenido ell capitulos hisloricos co
mo: "EI . Mundo Negro A(ricano", 
"1;1 i\{uriclp de Color en Sudamerica" 
y I'EI i\Jundo Blanco en los Estaelos 
Unidos". Respecta al problema de 
Africa y al de Estados Unitlos, ha 
resultado extraordillario. Su conoci
mien to de la situacion es e1e primera 
mano y su investigacion, de prirnera 
cl<ise. Al tratar sobre Sudamerica y 
"El Munelo Blanco de Londres y "/I[os
cu" su enfoque es menos seguro .. _~ 

veces; hay ili.dicios de que Ie parece 
dificil encqnlrar suficientes datos pa
ra afianzar su tesis b;lsica. Sin embar
go, el capitulo sobre el dilema que 
a[ronta· Estados UnidQs 'vale por toelo 
el resta del libro. E"s de desear que 
algun editor sudamericano empren
dedor 10grc hacer traducir este libra 
al espanal:, siquiera para que estas 
ideas sobre las alternati vas frente a 
los ESlados Unielos puelieran ser 
transmitidas a un publito mucho m;'ls 
am plio, 

Segun insilll'ia.-el- sci)."6i"-Segal, los 
Estados Unidos se enfn:ntan con una 
revolucion tanto in lerna como exte
rior, llev·adas ambas a cabo por genre 
de razas de color. El negro norteame
ricano · esta exigiendo 'cosas que la 
·sociedad actual norteamericana no 
puede satisfa cer. ·"La Aineri.ca. blan
ca. , . no Liene ni e1 des eo ni los re-
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(lII'50S para la re\'olllciun que el pide; 
v 5ll falla en ambos casos esui estre
~hamente conectada con ]a vision, no. 
sulo de si misma, sino de su lugar y 
de sus funciones en el mundo. Nq es 
Ull mero accidente que ]a re\'olucion 
negra estc pro\'ocando una recyalua
cion de la politi'ca exterior lloneame
ricana, encontnil1l\ose cada dia J1l,is 

en\,uelta en ella". 

Entonees, <que sucecled? Como 
dice el senor Segal: "Ia rcpresion de 
Ja re"olucion resulta cam)' no puedc 
Ile\'arse a cabo a lra\"(~s de Ull pro
grama real cle exito -si es que el exi
to ('s realmcntc posiblc sin la satisfac
cion de los :1l1helos que hacen a la 
re\'oJucion tan formidable- simulu\.
neamente en el interior y el exterior_ 

La re"olucion negra llO puede ser 

abalida en forma efecti\'a sin una in
\ tr~icin de los recursos nacionales tan 

\'a;l:1, que J:l vigiJantia mundi:d del 
compromiso norteameri'cano queda 
tlcsplazac1a. Tomcmos solamentc h 
rcbelion del Vietnam del Sur (que 
no permanecer{t por 111ucho tiempo, 
SCg-11 n parcce, como la llJ'lic:l fueme 
e1e un confliclO serio); no pneclc de
rro tarse clefin i ti \'amen te sin Ull gusto 
cIe los ' rCCllrsos Jloncameric:lIlos t;:n 
vasto, que la compra del apo)'o tic 
los negro:. nort eamerICaltO, a [;\\,or 

de la politica norteamericana queda 
excluida", 

Estas son 1JalaiJras cluras, pero obli
gadas por la situacioll, y el propio 
~ciior Segal esta poco uispuesto a pre
dedr un resulta.do. Escribe: los 'chi-

, , 

nos \'en la lucha -no solo en Viel-
Ilam- como "una guerrilla len la, una 
Rucrra de desgaste que vaciani los re
cUrsoS occidenrales, e:;pecialmenle su 

poder humano, hasta que se sient:Jn 

obligados a gl'itar "jbastaj". Dieen 
que el Occidente no esta preparado 
psieologicam.ente para colltilluar con 
eampanas indefinidas en divcrsas par
tes del mundo, con las pcrdidas aett
muladas de vidas occidentales que 
compo.rtan y .sin yietorias uram;itic01s 
glle las compensell. La guerra cam pe
sina es dura de pel ear p:ua cl CSlll
diante no gl-aduado 0 cl dependiente 
rec1utado. Pero, su poniendo que los 

chinos estcn cquh'ocados, sllpo nielldo 
que las sociedades blancas occidcnta
les, como la que domina el Africa del 
Sur, no esu:n dispuestas a sacrificar 

sus privilegios y sus riquezas, el sei'ior 
Segal admite la posibilidad de que el 
Occidente podda, como Sanson 0 los 

blancos sudafrican~s,. preferir la des
truccion de los pilarl:s del templo y 

no verlo en manos de los que ell os 
mismos han of en dido y dafiado_ Ve 
esta posibilid~d y espera, como todo 
ser raeional, que esto sera, e\·itado. 
Pero, escribe, solo podria realizarse 
si el hombre blnlleo "busca pro~'ocar 

]a revoluciun ell lugar de prevenirla 
o destruirla"_ 

Ellibro de Ronald Segal tiene mu
chos defectos, como cualquier estudio 
prime'iizo dCn"!lmr:rleYa tall ambicio

sa, pero en cambio abre una vision 
totalmcnte nue\'a para lograr en ten
der 10 que esta slicedil'llcio en d 
mundo_ i\ferece ser leido amplia
mente. 

RICH ..... RD GOTT 

Ulliversiriacl de eMle. 
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AMERICA LATI:\A 

ELITES, lNTELLECTUALS Al'D CONSEl'SUS: 

A Study of the Social Question 
and the Industrial Relations Sys
tem in Chile.-James J'I.forris. New 
York: New York. . Slate School of 
Industrial and Labor Relations, 
Cornell University. 1966. pp. xviii 
)' 292. US $ 6. 

HUACHIPATO ET LaTA: Etude sur la 
.conscience ouyriere dans deux 
enterprises chiJiennes. Torcuato di 
Tella; Lucien :Brams, Jean Daniel 
Reynaud, · Alain Touraine. Paris: 
Centre National de la Recherche 
ScientiJiquc. 1966. Paris pp. 295. 
38 F. 

La tonica principal del estudio de 
l\{orri$ sobre el origen y primeros 
arios dei sistema de relaciones indus
triales en Chile es que la estruclura 
legal incorporad~ en el C6digo del 
Trabajo de 1924 hasta el dia de hoy 
da forma y regula el sistema de rela
ciones industriales en uso actualmen
te, y que el c6digo de 1924 (ue en 
gran parte obra de intelectuales que 
prestaron escasa atencion a las orga
nizaciones obreras existentes. El au
tor especialmente se remonta a en
contrar la forma primitiva de las 
actitudes desarrolladas y como se 
intent6 incorporar estas actitudes 
dentro de la legislacion de las dos 
agrupaciones politicas mas grandes 
de la epoca: el Partido Conservador 
y ]a Alianza Liberal. En todo C<lSO, 

las ' agrupaciones laborales existentes, 
que estaban repletas de tcodas anar
quistas y comunistas bajo ]a iIifluen
cia de Recabarren (con quien Mo
rris es menos que justa), se mantu-

yieron apiticamente ajenas a los 
politicos burgueses y sus es(uerzos pa
ra mantener el estado legal anterior 
bajo la apariencia de estar concedien
do privilegios a los obreros. 

Posteriormente, esta actitud se ha 
justiGcado plenamente. Aunque Mo
rris busca cuidadosamente la diferen
te raiz filoscifica de los distintos pro
yectos para un CQdigo obrero, tal 
como el mismo 10 seihla, el proposito 
coroun, infiltrado ele ideas autorita
rias y paternalisticas, fue el de la a 'ea
cion tie un movimierlto obrero orga
nizado de · tal modo que pudiesen 
ellos cOlltrolarlo, para ' asi conservar 
su poder y los valores de Stl sociedad. 

Como tin relato detallado y amili
sis de ideas sobre organizaci6n sindi
cal en este perioelo, por 10 men os. tie 
las ideas de las elites, este es un tra
bajo valioso y singular. Aclcmas su 
bre,!e presentaci6n del actual estado 
de las relaciones industriales es clara 
e inteligente. 

Pero los juicios de Yalor y los pre
juicios de Morris surgen casi visible
mente del tcxto. £1 ei; un entusiasta 
defensor dcl consenso, cualidad que 
seglm lvfon'is es la senal de una socie
dad madura y desan·ollada. 1\-[orris 
no 5610 desea vcr llegar el fi n de toela 
ideologia, alegremente baibria sobre 
su tumba. En la pagina 76 escribc 
que "socialismo, comunismo y capim
lismo son todos rotulos casi sin senti
do"; y, antes, que el "marxismo-leni
nismo es cuando mucho adolescencia 
ideologica". En Chile, es su argumen
to, la falta de co nsenso en los sis temas 
de relaciones industriales refleja la 
aun mayor falta de acucrdo general 
existente en el sistcma politico y so
cial. 
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Todo esto es muy disCUliblc )' apa
rentemcnte la obra de TorclIOllo di 
Tdla Y otros sustenlOl ll11eStraS tlwl:Js. 
Purtle que los lideres siodj'calcs de
clareD politicamcmc que desean de
rrihar el sistema capitalista; sin ,em
lJargo, su accion economica como 
lideres de sindicatos 110 ayucIa a sus 
fines politicos, sino que, ell mllchos 
~:'lIlidos, se ajusta tan adecuadamente 
dcrllro del sistema existell te que mas 
bien 10 rehlcrza en lugar cIe lle\'arlo 
al fracaso. 

Es dena que la temprana aeth'i
dad sindical [ue muchisimb mas re\'o
lucionaria que la moderna. Pero 
ames que lIna :'adolesccncia ideolo. 
gira", esta fu~ una comprcnsiblc, 
reaccian ante un sistema brutalmente 
opresiyo, que -pOl' se\'Cras que s<::an 
las crilicas de l'\Ionis a los empleado
res chilenos- Cue igualmeme comllll 
en' el extranjero. Tal como i\Iorris 
10 indica, a pesar de loda la pala
breda politic .. , solamcllte cuamlo se 
iniciu un golJierno militar fue pro
mulgado como ley el C6digo del Tra
bajo, }' en · \'erdad este c6digo no fue 
una realidad social h:Jsta ser elcgido 
d gobierno del Frente l)OPlllar. 

Es imposiblc-, dentro del espacio de 
una bre\'e resefia, dar a en lender ell 
Sll totalidad la abunclancia de male
rial comcnida en el estudio de la 
Plunta de Acero de Huachipalo )' la 
Zona Carbonifera de LOla. Los auto
res ellgieron estudiar la u'CtilUd )' con
ducta ue los trabajndores en dos con
trastantes, aunque iisicamente cerca
nas, situaciones- industriales. POI' lui 
lado, la planta de acem es rcpres::nta
th'a de fa incl'ustria moderna; ma'no 
ell.' orid experta, eSlrllcmra admiiiis· 
trati\,il burocnitic3. y racional )' UR 

l)lodmknlo sindical . rCfonnism (aun-, 
(fll1 l'~teMl p;r:tJl p'l1rte f OIll'rb1;l[10 'por' 

COJmmiSlas y sociaJistas) lr"bajanc1o 
(Oil una socie(bc1 a lJierta. Par el lade 
opucsto, LOla es una 7.ona minera en 
decadencia y desanimada, una comu
nidad cerrada 'coo una estructura de 
ca pitalismo f .. mil iar peneJlecien te a 
una cpoca anterior, donde el radica
Iismo politico y el "militamismo" sin
dieal reprc:sentan, como Toura'ine 
indica, no ml1to un medio para cam
bi"r In socicdad sino que un comple
to l'echazo d:! eslOl. 

AUllque el estudio flle realizado en 
1956, esta pu bJicacion no se pucdc 
considerar anticuada,. En reuJidac1 
observaciones recientes confirmilll 
que los 'cnmlJios rC:Jlizados concuer
dan (On las hipotesis del libro. La 
mO\'ilidad soci .. 1 y bborame pill'a :lS
cender desde e1 eSl:Ido de obrel'o. al 
de ' empleaclo, continua siendo la pre
oCllpacion central de los trabajado
res cle HlI:lchip:llo. -!--ota wmbien si
gue siendo un triste rcsabio de un pe
riodo prel'io, UII:l comullidad' cerrad:l 
dentro de si l11isma, pero no panici
pante, en la sociecbd q.ue la rodea, 

La clase social, actitudes politicns 
)' religiosas, participacion sinclicaJ, a'c
Litudes hacia b compaiiia, hacia T01 

sociedad, I'iacia los compaiieros de trOl
bajo, participacicin de otros grupos, 
son algunos de los temas trntados e 
il1terrclacionados dentro de este ex
ceJente y, parOl .. \mcric:l Latin;!, pio
nero eSllldio. 

ALA::-; A:->GELL 

Royal hrslilllie of illtrnraliollalAfrlli l'S, 
l.clIIrirc.i )' St. AlltOlly's College, Oxford. 

'E:->'i'RE G t:ERRES E1' .fAlX. Jean Laloy, 
' Poris: PlolI, ]966. '280 p. 

Coili'not C);plicaba la palabra "siglo" 
tllldi1:'1 10sperfiJdoscaracteristicos de 



Rescib de Jibro, 

la historia por el hecho que, ahar
cando la dura'ci6n de tres generacio
nes viriles, un siglo serialaba los Ii
mites de la influencia recibida de 1a 
primera generaci6n por 1a segunda 
y transmitida ~ 1a tercera, constitu
yendo de este modo 1a unidad del 
periodo. Esta hermosa teoria no so
breviviri a1 siglo , diecinueve. Ac
tualmente, la autonomia de las gene
raciones restringe notablemente la 
duraci6n de los "perfoctos" historicos. 

La que Jean Laloy eSLUdia se ex-
tiende a 10 largo de veime arios, ts 

, decir, cubre la duraci6n media de efi
cacia de tina vida humana: es tani.
bien e1 tiempo que ha sido necesa
rio para que la primcra genera-cion 
que no , ha sufrido directameme la 
guerra logre su madurez. En adelante, 
la medida de los nuevos perioclos se
ra, quizas, semejante a causa d'e Ja 
acelera,ci6n de la historia. At'1Il esta 
medida no se define en terminos de 
estabilidad sino de evoluci6n. 

Jean Laloy no se limita a dcscribir 
esta evoluci6n: la explica y trata de 
extracr uria orientacion de ello . Por 
eso su obra, a1 mismo tiempo que es 
un notable documento sobre la his
toria de las relaciones internacionales 
de la guerra y de la postguerra, cons
tituye una prcciosa fuentc de rneclita
cion sobre los problemas actua1es y 
futuros. 

El autor se esrnera en presentar, 
en la parte hist6rica de su libro, con 
mucho la ' mas extensa, e1 'pun to de 
vista de cada uno de los antagonis
tas. La exposi-ci6n gana en c1aridad 
y en imparcialidad. Para explicar' las 
dificultades de los arios 1945 y si
guientes, era necesario j'emontarse a 
los orfgenes y relacionar la 'extrafia 
guerra, en seguida los afios de guerra, 
con una curiosa paz de Ja cual se ig-

noraba si conduciria a 1a paz. Du
rante este periodo el papeJ de los es
tadistas es decis ivo. Se consagran es
wdios profundos a Roosevelt, Chur
chill, Stalin. La confen!ncia de Yalta 
aparece tratada en un exceleme ca
pitulo. 

La evoIuci6n de las relaciones ill
oterna'cional,es, despues de 1a guerra; 
sigue un camino lento y dificil a tra
ves de las crisis. Este camino condu
ce de la "division" del mundo a la 
coexistencia pacifica, graci:ls a1 efec
to, de "disU:lsi6n" 'del anna nuclear, 
genera dora de prudencia. 

Para el autor, esto constituye sola
mente una fase en una evoluci6n que 
debe proseguir. La coexistencia per
mite mantener In divisi6n del mundo. 
Si la solidaridad debe a\'entajar a la 
division, bay que mirar mas lejos. 
Jean LaIoy, declara: "siendo recono
cidas Ja reconciliaci6n y la tolerancia 
como los fines de la politica", los ca
II?-inos que alli conducen "pasan pOl' 
la desvalorizacion de la nocion de 
sober:lllia y e1 d'esarrol!o de la idea 
de comunidad. Ellas corresponden a 
una profunda aspiraci6n de la hurna
nidad actual, aspiraci6n que, hasta 
cl momento, 110 se e;xpresa clararnen
te en politica". 

Se trata en sum a de pasar del ob
jetivo sovielico de postguerra, "la vi-c~ 
tori a sin guerra", ' al de "la paz sin 
yictoria". EI autor cstablece, en el ca
mino asi trazado, un cieno nurnero 
de etapas de corto, mediano y largo 
pJilZOS. 

Se estara de acuerdo con el en la 
orientacion que indica_ Perc se com
probara que los Estados soberanos (0 
que se creen tales) cuya ~xistencia y 
raz6n de ser estan precisamente liga
dos nl ejercicio de esta sobcran'ia, no 
estin calificados para ser los aUlores 
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de una evolución semejante. Lo que
constituye la incapacidad de las orga-
nizaciones políticas internacionales,
es que ellas sean precisamente ema-
naciones de los Estados. Para obligar-
los, es en otras formas que debe 'ma-
nifestarse la opinión pública y que
deben unirse las energías, bajo el sig-
no de la ciencia, del progreso econó-
mico, de la cultura, del ecumenismo,
o de la simple solidaridad humana.

P; GENEVEY
Partí.
[Introducido de la revista Polllique
Etrangcre].

LA POLITJQUE ECONOMIQUE PES ETATS-
UiXis. Louis íranck. París: Etlitions
Sirey. 1966. 374 p.

Esta obra es la primera de una colec-
ción patrocinada por la Fundación
Nacional de Ciencias Políticas. Su
autor, ex director general de Precios
y de Encuestas Económicas, ex minis-
tro plenipotenciario encargado'de las
funciones de consejero financiero en
la embajada de Francia en Londres,,
es titular de la cátedra de política
económica norteamericana en el Ins-
tituto de Estudios Políticos desde ha-
ce veinte años. Conoce perfectamente
su tema, que trata con gran claridad
y habilidad en todos sus aspectos a
la vez políticos, históricos, técnicos y
jurídicos.

Es evidente que para L. Franck
Estados Unidos constituye, de algún
modo, el lugar privilegiado para un
estudio de política económica. Desde
las primeras páginas de su introduc-
ción, nos recuerda que "sí la Consti-
tución de 1787 fue un acto de unión
memorable, constituyó también el
primer acto de política económica de
Estados Unidos": que "ella ha sido

requerida por los acreedores y por los
defensores de la propiedad"; que "el
proteccionismo nace con Estados Uni-
dos", y. que "en el transcurso del sir
glo diecinueve, los clásicos conflictos
originados por toda política econó-
mica moderna se suceden y se enre-
dan en Estados Unidos: protección
aduanera, fundamento y amplitud de
la carga fiscal, administración banca-
ría y monetaria, monopolios y concen-
tración de las riquezas, equilibrio so-
cial con su doble perspectiva agraria
y obrera".

En el siglo veinte, los conflictos
originados por una política de refor-
mas son los que, a menudo, dominan'
el debate: el progressisme y el Sqitare
Dealj de Theodore Roosevclt, el New
Deal (o los New Dcal), de FranVlin
Roosevelt, la New Frontier, de Ken-
nedy y la Great Society} de Johnson.

Los capítulos siguientes están con-
sagrados sucesivamente al medio nor-
teamericano; a la producción, la dis-
tribu-ción y el consumo de masa; a la
concentración económica y su con-
trol; al desarrollo de las intervencio-
nes gubernamentales; al sindicalismo
obrero; al sistema bancario, al con-
trol del crédito, a la fiscalización y a
la política-de expansión económica;
finalmente, a la política mundial de
Estados Unidos.

Algunos problemas fundamentales
de esta postguerra están analizados
profundamente y con umi original
perspectiva: de esta manera, el pa-
pel de la defensa nacional en la eco-
nomía; las técnicas actuales de ex-
pansión en la estabilidad; las contro-
versias en las liquideces mundiales
que ha provocado la deterioración
de la balanza de pagos; la evolución
de la política económica mundial de
Estados Unidos, que después de un
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fallido ensayo de "liberalismo re-
endontrado", ha sido llevado a prodi-
gar, en las más variadas formas, la
ayuda a otras naciones.

Esta pregunta trae naturalmente
otra, que L. Eranck trata en su con-
clusión: ¿es la economía norteameri-
cana siempre dominante? La respues-
ta que da es variada. .Por una parte,
"parece que desde haré una quince-
na, ni las recesiones, por lo demás
limitadas', ni la expansión norteame-
ricana han tenido una influencia muy
marcada sobre las ventas del tercer
mundo". Por otra parte, "los déficit
de la balanza de pagos reflejan las in-
cidencias de un triple efecto de do-
minación: política, en la medida en
que dios resultan, entre otros, de gas-
tos militares y de toda clase de ayuda
al exterior; técnica, en la medida en
que ellos tienen en cuenta el aumen-
to de las inversiones directas e indi-

rectas en el extranjero y de las salidas
de capitales a corto plazo. De las cir-
cunstancias monetarias objetivas, en
la medida en que ellos están unidos a
la diferencia entre las tasas de interés
del dinero en los Estados Unidos y
en el resto del mundo ... La impor-
tancia de los déficit acumulados y la
disminución del stock de oro son se-
ñales exteriores del debilitamiento de
la economía norteamericana pero, de
hecho, reflejan especialmente el triple
efecto de dominación que acabamos
de analizar".

Este breve resumen da solamente
una idea incompleta de un libro tan
denso y rico como el de L. Franck. Se
trata de una importante obra que me-
rece ser leída.

M. L.
París.

[Traducido de la revista Palitique
Etrangére],

ESTADOS UNIDOS

LES ETATS-UNIS ZT LES NATIONS PRO
LÉTAIRES. Pierre Moussa. París:
Editions dn Seuil. 1965.

En un breve pero trascendental li-
bro, Les Etats-Unis et les natíons pro-
Utaires, Pierre Moussa explica por
qué la política norteamericana con
respecto de "El tercer mundo" le pa-
rece haber resultado un -callejón sin
salida, Estados Unidos, por diversos
móviles, por un sincero idealismo co-
mo por la persecución de intereses
materiales, ha favorecido el proceso
de "descolonización" que ha surgido
después de la segunda guerra muri-"
dial. No por ello Estados Unidos ha
adquirido la simpatía y el reconoci-
miento duraderos del tercer mundo.
El "anticolonialismo" que Estados

Unidos había fomentado se ha vuelto,
en cierta medida, contra él.

El ambiente de dominación expe-
rimentado en América Latina como
demasiado esencial a la política de
Estados Unidos, la guerra del Viet-
nam, las diversas intervenciones mi-
litares o políticas de Estados Unidos
a través del mundo son para Pierre
Moussa algunas de las razones que
explican las reticencias o las resisten-
cias que los riorteamcriamos encuen-
tran.

El análisis de Pierre Moussa data
del principio de 1965 y es, por consi-
guiente, dejado atrás a veces por los
acontecimientos que se han produci-
do desde entonces. No será, no obs-
tante, menos citada estn nota: Ja hi-
pótesis de que la formiü.ible potencia
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económica y militar norteamericana
podría estar tentada "de pulverizar la
fuerza naciente dé la más vasta de
las naciones de color, China", pro-
duce en esta última una fuerte in-
quietud y una viva antipatía (pág.
59). . . . ' • • ' .

Además, lo que Pierre Moussa lla-
ma "el americanomorfismo", la incli-
nación de los norteamericanos a im-
poner o, al menos, a hacer admitir
como ideal intangible el sistema de
ubre e'mpresa, que 'practican:1" cófi'ün'
pragmatismo desprovisto de prejui-
cios, no facilita en nada las cosas.

Concluyendo, Fierre Moussa esti-
ma que una cooperación de los Es-
tados Unidos y de Europa sería útil
para ayudar a los países subdesárro-
llados, ayuda que debería revestir un
carácter esencialmente apolítico y

•multilateral. El autor ha colocado en
forma visible en su libro la quinta-
esencia de una propagada experiencia
administrativa y económica. Hace no-
tar que, frente a América Latina, Es-
tados Unidos debería mostrar que es-
tá listo "para renunciar a las venta-
jas de la dominación paracolomaL
Es necesario que admita que, si no
desde «1 punto de vista geográfico, al
menos desde .el punto de vista geo-
PpHtico,/; América _ no .existe,, ya. Es.
preciso que'reconozca que, en adelan-
te, no hay en América un continente,
sino dos".

P. AUBERT DE '.LA R.UE

París.

[Traducido de la revista Politíque
Eirangcre\.

EUROPA

POUR UNE POLITÍQUE ETRAN'GERE DE
L'EUROPE. Club Jean Moulin. Pa-
rís: Editíons du Seuil.-Í966.

LES AMERICAINS ET NOUS.'La MEF. N.
26, févrler-avril, 1966. París.

Como su título lo indica, la preocu-
pación primordial del libro del Club
Jean Moulin: Pour une polítíque
¿trangére de l'Europe., no es Norte-
américa sino Europa. Este estudio es
muy denso, quintaesencia de un tra-
bajo colectivo de análisis y de refle-
xión. Contiene efectivamente juicios
sobre la acción exterior de los Esta-
dos Unidos, juicios cuyos alcances
aventajan las perspectivas estricta-
mente europeas y que son válidos
para,otros, países .-.vitalmente, .interesa-*
dos en la evolución de sus relaciones
con Estados Unidos. El Club Jean

Moulin hace notar-cómo la'prolifera-
ción a través del mundo de los inte-
reses económicos norteamericanos es
"la manifestación espontánea de vi-
talidad de grupos de asuntos dinámi-
cos"; pero que Estados Unidos "no
podrá tener una política extranjera

. sín equívoco mientras no haya disci-
plinado los efe.ctos der rella en el ex-
terior".. Conclusión: crear las condi-
ciones de una Europa europea, com-
pañera semejante de los Estados
Unidos.

La NEF: Les Américains et nous.
No se trata de un librp sino de un
periódico (trimestral), cada número
del cual está completamente reserva-
do a un determinado tema que los ar-
tículos de diferentes y hábiles auto-

, res-,'examinan- bajo- 'diferentes --ángu-
los. El folleto denominado "Les
Américains et nous" presenta múltí-
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pies e interesantes perspectivas sobre
los problemas que existen actunlmen-
tc entre Estados Unidos y Francia
(como además en Europa Occidental
en general). Todos los autores tienen
un conocimiento profundo y confir-
mado en la práctica, en la investiga-
ción o en la observación de los secto-
res que abordan. Expresan opiniones
independientes: varios no son "de-
gaullistas". Algunos de ellos lian ocu-
pado u ocupan un importante lugar
en la política francesa o europea (por
ejemplo, los señores. Deferre y Mon-
net) y han asumido responsabilida-
des gubernamentales.

Entre las diferentes contribucio-
nes individuales a La NEF vuelve,
como leitmotiv, el deseo que Europa
llegue a ser lo bastante fuerte para
afirmarse en todos los dominios al
Indo de la superpotencia norteameri-
cana. Este "consenso" fundamental -
—en el cual los autores de La NEF
reúnen el colectivo del Club Jepn
Moulin— no suaviza, por otra parte,
el marcado personalismo de las inten-
ciones que expresan en el cuaderno.
I)e esta manera, Jean Monnet opina
en su artículo introductivo "Compa-
ñeros iguales" (Des parienaireségaux)
que los norteamericanos no buscan la
superioridad frente a los europeos.
Para G. Deferre, cuyo artículo "La
Indispensable Europa" (Lr indis pe nsa,-
blc Europe) pone punto final al fo-
lleto, no hay duda, sin embargo, de
que "Estados Unidos ha estado in-
quieto por los progresos del dgsarro-
llo europeo. El crecimiento económi-
co cíe Europa hará escapar a las na-
ciones del viejo continente de la tu-
tela norteamericana".

Entre estos puntos de partida (Mon-
net) y de llegada (Defcrre) se su-ce-
dcn, en un variado camino, una serie

de estudios que explican las relacio-
nes económicas y políticas entre Fran-
t i:i ) l ' - j tai l f is Unidos, así tomo dife-
rentes aspectos de la evolución cul-
tural norteamericana. Se hará notar
la contribución de Glande Julien, df
explícito título, "La tentación del im-
perialismo" (La lenlation de l'ímpe-
rinlisme). Paul Marie de la Gorce tra-
ta un tema particularmente importan-
te e interesante: "De Gíiulle y los
norteamericanos" (De Canil e et les
Américaíns). El propósito de André
Philip es de "Ver detenidamente las
dificultades" (Voír en face les.difficnl-
táj., que hoy son inherentes a las re-
laciones franco-norteamericanas,, sin
dramatizarlas, sin embargo, y subra-
yando los valores comunes a Estados
Unidos y Europa Occidental. Pierre
Uri insiste en "Las Fallas del siste-
ma atlántico" (Les faílíes du systéine
atlantiquc) y en el compleja y extra-
ño carácter de las estructuras" insti-
tucionales que organizan el occiden-
te europeo o lo unen a Estados Uni-
dos. G. Gautier invita a sus lectores EI
ver "Una fuente de inspiración"
(Une source d'insptration) en la eco-
nomía norteamericana, pero que evi-
ten tanto una critica sistemática co-
mo una servil copia. ÍMarc Alexandre
examina en "El dólar y Francia" (Le
dallar et la France)f las inversiones
norteamericanas en Francia. Para un
sociólogo cíe izquierda como Serge
Mallet es innegable la tendencia del
capitalismo norteamericano al ejer-
cicio de una hegemonía económica en
Europa: "Un cierto antagonismo"
(Un cerialn antagonisme). Maurice

—Délnrue estima en "Siete años de lu-
cha" (Sept asnees de lulte), que "la
promoción de Estados Unidos ,J
primer orden dejas democracias oc-
cidentales no se ha hecho bajo ln
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presión de la opinión norteamericana
sino que ha seguido a la decadencia
de las potencias europeas".

El que ha leído atentamente los
estudios tan diferentes, y sin embargo,
de ningún modo en desacuerdo con
la reflexión, de La NEFt estará en
contacto con lo esencial de los pro-
blemas franco-norteamericanos, y lle-
gará, naturalmente, a una doble con-
clusión.

Primero/ que esos problemas exis-
ten en la "realidad, no dependen esen-
cialmente de contingencias emociona-
les o personales, sino que son inhe-
rentes a "la naturaleza de las cosas",
es decir, a las fundamentales y res-
pectivas nociones de Francia, y de los
otros países occidentales europeos,
por una parte, y de Estados Unidos,

por otra. Además, por muy complejos
y difíciles que esos problemas sean,
son susceptibles no de sencillas y rá-
pidas soluciones sino de arreglos prac-
ticables a largo plazo. Pero no basta
que europeos y _ norteamericanos se
demuestren recíprocamente compren-
sión y franqueza. Es necesario que
los primeros, no vacilando en demos-
trar una activa voluntad de auto-
afirmacíón, sepan, allí donde ellas se
imponen, adoptar medidas construc-
tivas.

P. AUBERT. DE LA RUÉ

París.

[Traducido de la .revista PolUiqnc
Etrangére].

ÁFRICA

PAN-AFRICANISM AND EAST AFRICAN
INTECRATION. Joseph S. Nye. Lon-
dres: Oxford University Press, Bos-
ton; Harvard. £2.0.0.

El concepto del Pan-Africanismo y
de la. Integración de África Oriental
plantea tres cuestiones:

¿Aporta algo nuevo al debate sobre
la teoría de la integración, al plan-
teamiento de cómo y por qué los paí-
ses se acercan entre sí? ¿Abre nuevos
caminos en la discusión de la expe-
riencia de África Oriental en particu-
lar? ¿Qué valor le daríamos a un li-
bro tal, en el estado actual en que se
encuentran los estudios sobre África
Oriental?

Teóricamente, el argumento más
importante del señor Nye es que se
debe dar mayor énfasis, al menos en
el contexto africano, a la ideología

dentro del proceso' de integración.
Considera que la tendencia marxista
de desechar la ideología como sólo la
expresión superficial de circunstan-
cias sociales y económicas subyacentes,
desvía en un estudio de la integra-
ción africana, y alega que en mu-
chos casos el compromiso ideológico
ha sido un factor independiente e
importante. Demuestra que los \ídé\s de África Oriental compartían

puntos de vista ideológicos que englo-
baban una sólida creencia en que só-
lo a través de la unificación podrían
dar al colonialismo un golpe demole-
dor y definitivo y alcanzar una inde-
pendencia plena. Esto los empujó a
seguir adelanté con la idea de una fe-
deración entre los años 1960 y 1963,
cuando la consideración de otros fac-
tores, habría aconsejado una mayor
cautela.
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Hasta este momento, el señor Nye
argumenta en forma coherente y ha-
ce bastante clara las diferencias entre
la experiencia europea y africana de
integración. Sin embargo, no logra
llevar su análisis un paso más allá, un
paso muy importante. Seguramente
una de las principales razones por las
que muchos ambiciosos proyectos afri-
canos no alcanzan a llevarse a efecto
es porque la ideología africana tien-
de en este momento a arraigarse, no
en las realidades socioeconómicas, si-
no en las necesidades psicológicas del
continente. En el caso de África
Oriental, fue suficiente el compromi-
so ideológico para llevar a los tres
países (Kenia, Uganda y Tangañica)
al borde de una federación y escon-
der a los líderes el grado en que los
factores sociales y económicos lleva-
ban hacia una dirección contraria.
Pero, una vez que hubo que realizar
planes detallados, no bastó la ideolo-
gía para enmascarar la realidad y tu-
vo que abandonarse la idea de la fe-
dera-ción. Este mismo proceso explica
tanto el fin de la federación Malí
como la debilidad actual de la Orga-
nización de la Unidad Africana. En
África, la ideología puede aportar
gran ímpetu a la integración pero,
si no corresponde al mismo tiempo a
la realidad social y económica, no se-
rá decisiva.

Es un tanto sorprendente que el
señor Nye ignore este punto, ya qué
su propia discusión detallada sobre
el caso de África Oriental hace lo su-
ficientemente clara la distancia entre
la ideología y la realidad. El punta
más importante en su contexto es
que, pese al sistema relativamente ex-
tenso de -contacto y cooperación, la
estructura interterritorial del África
Oriental nunca fue-lo suficientemen-

te fuerte como para que la lucha por
el poder fuera transferida del nivel
nacional al interterritorial. Los parti-
dos políticos, las instituciones políti-
cas, los planes económicos, fueron
concebidos y organizados a nivel na-
cional y como respuesta a las necesi-
dadas locales. A medida que los go-
biernos africanos asumían el poder,
estas necesidades fueron haciéndose
más y más diferenciadas y, pese a un
esquema interterritorial que fue la
envidia de África, aumentó la diver-
sidad y los tres países comenzaron a
apartarse en forma definitiva. La
ideología por sí sola no pudo regis-
trar esta tendencia.

El recuento que hace el señor Nye
sobre el quebrantamiento de las ne-
gociaciones federales durante la úl-
tima mitad de 1963 es lo más com-
pleto publicado hasta el momento y
ofrece algunos hechos novedosos y
útiles y un nuevo énfasis. Uno de los

• aspectos más interesantes es su argu-
mento de que el Baganda habría
aceptado finalmente la federación sí
los otros líderes de Uganda hubieran
solidarizado y que, contrariamente a
lo que se ha supuesto en general, la
reacción del Baganda fue la excusa
más bien que la razón para que la
delegación de Uganda utilizara tácti-
cas dilatorias y ayudó a esconder te-
mores más ocultos.

Esta interpretación es casí la más
correcta, pero debe equilibrarse, pien-
so, con un análisis más penetrante de
la actitud de Kenia que la que ex-
pone el señor Nye. Se supone en ge-
neral que los líderes de K.enia, du-
rante 1963, tuvieron un sólido com-
promiso por la federación y que la
federación falló sólo por la reserva de
Uganda. En realidad, resulta cada
vez más evidente que, a pesai de qur
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algunos elementos de Kenia (espe-
cialmente aquellos que estaban reali-
zando las negociaciones) tenían este
compromiso, existía un sentimiento
creciente, al menos entre algunos de
los líderes del Kíkuyu, que su posi-
ción en Kenia misma podría ser ame-
nazada por extensión de la base de
poder que incluyera a toda África
Oriental. Si la delegación de Uganda
no hubiera realizado el trabajo para
ellos, parece casi seguro que este gru-
po habría encontrado .algún medio
para prevenir un acuerdo final. Esta
es seguramente la razón por qué Ke-
nia y Tangañíca no marcharon solas
a la cabeza y se federaron, aunque es-
to, en un momento al menos, fue re-
querido en forma urgente por Dar es
Salaam. •

Finalmente, ¿qué se puede decir
del libro -como unidad? Por muy in-
teresante que sea en parte, queda al
leerlo una curiosa sensación de insa-
tisfacción. Por un lado, porque el
concepto de federación que estaba
en gran auge en el momento en que
el autor comenzó el trabajo, ahora al
menos ha debido ser abandonado. En
cierto sentido, esta es mala suerte, pe-
ro uno puede lamentar que los facto^
res que llevaron a esta conclusión y
que estuvieron siempre presentes, no

hayan sido puestos de manifiesto. Por
otra parte, este libro aparece cuando
los estudios sobre África Oriental es-
tán en estado de flujo, cuando recién
tenemos un conocimiento suficiente
para ver que, en muchos aspectos, el
autor está planeando sobre la super-
ficie de.los temas que utiliza, pero no
lo bastante como para posibilitar que
el libro fuera escrito sobre una base
más sólida.

En realidad, muy a menudo el se-
ñor Nye parece estar comenzando y
terminando con generalizaciones, en
lugar de enfrentar conclusiones gene-
rales basadas en un estudio detallado
de los hechos. Tal vez esto mismo lo
hace poner énfasis en conceptos tan
brumosos como la ideología y el- Pan-
Africanismo.

CATHERINE HOSKYNS

Universidad de Dar es Salaam.

(Catherine Hoskyns es autora del li-
bro El Congo desde su Independencia,
Londres, Oxford University Press, 1965.
Es una experta en Ciencias Políticas y
trabaja actualmente en el University
College de Dar es Salaam. Este comenta-
rio apareció primero en Transilion
(Uganda), N1? 27, y se publica ahora con
licencia de la autora.)

ASIA

THE EAR EAST IN THE MODERN
WORLD. Franz H. Míchael and
George E. Taylor. (Edición revi-
sada) . New York: Hall, Rínehart
and Winston. 1964. 850 p. Biblio-
grafía, índice.

Esta es una edición revisada de un
macizo estudio del Lejano Oriente en
los tiempos modernos publicado por

primera vez en 1956. Es, en el fondo,
un texto y un libro de consulta, di-
fícil de leer de principio a fin, pero
útil de tener en la propia biblioteca
particular. Como tal, muestra tanto
las energías y las debilidades de este
tipo de compendios. Es el libro ade-
cuado para consultar al comprobar
una fecha, un acontecimiento o un
nombre, y sus secciones históricas re-
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sumen la información necesaria, en
una forma i'itil y con economía de
esfuerzo. Pero los autores no tienen
nunca el tiempo o el espacio suficien-
te para incluir opiniones diferentes o
divergentes. En consecuencia, a pe-
sar de que parecen ofrecer una na-
rración estricta, objetiva, inevitable-
mente reflejan sus propias opiniones,
sin que ello resulte aparente. Aumen-
ta la dificultad por la falta de notas
al pie de página, aun para documen-
tar algunos de los "hechos" más du-
dosos. El sesgo más conspicuo cíe los
autores es el prooccidental y el anti-
comunista (esto se evidencia especial-
mente al tratar el tema de Víetnam
desde 1954).

Sin embargo, se necesitaría un es-
fuerzo sobrehumano para evitar este
sesgo al tratar un programa tan vas-
to y abigarrado de los asuntos asiá-
ticos en un lapso tan largo como el
que se abarca aquí. Es una empresa
maciza y que vale la pena, que no
todos habrían tenido la energía ni
la paciencia de iniciar.

JOHN GITTINGS

Universidad de Chile.

THE CHÍNESE REVOLUTION OF 1911.
Chin-Tung Liang. New York: St
John's Universiiy Press. 1962. 59 p.
(N. 1 in the inonograph seríes
"Asía in the Modern World", pu~
blished under íhe aitspices of the
Institute of Asían StudíeSj St
John's Universtty).

CHI.SA AT THE PARÍS PEACE .CONFEREN-
CE IN 1919. Wunsz King. 1961. (N.
2 in ihe series "Asia in íhe Modern
World"). 39 p.

CHINA AT THE WASHINGTON CONFE-
RENCE 1921-1922. Wunsz King.
1963. 71 p. (N. 3 in ihe series "Asia
in the Modern World").

CHINA AND THE NINE POWERS CONFE-
RENCE AT BRUSSELS IN 1937. Tsien
Tai. 196'f. 37 p. (N. •/ in the series
"Asia in ihe Modern World").

CHINA AND THE LEAGUE OF NATIONS:
The Sino-Japanese Controversy.
Wumz King. 1965. 101 p. Apéndi-
ce. (N. 5 in the series "Asia in the
Modern World").

Los historiadores de China moderna
han tratado de concentrarse, ya sea
en el pasado más distante —el siglo
diecinueve, dando énfasis especial al
impacto del Occidente sobre China—
o en el presente inmediato —China
desde 1949 bajo el régimen comunis-
ta. El primer período puede obser-
varse ahora en forma desapasionada
y existe un abundante material de
fuentes tanto en inglés como en chi-
no, mucho del cual está escrito por
observadores contemporáneos. El se-
gundo período logra la atención de
numerosos "expertos en asuntos co-
munistas" (muchos de los cuales no
son sinólogos, que gozan del subsi-
dio grosero por razones políticas ob-
vias. El período intermedio de la re-
volución de 1911, los dioses de la
guerra y la cúspide-y caída del Kuo-
mintang, está apenas csbozndo.
Por ejemplo, no existe una buena
biografía de Sun Yat-Sen o de Chiang-
Kai Shek. No hay una historia polí-
tica del Kuomintang ni mucho menos
del período de los "dioses de la gue-
rra" (1915-27). Mucho de lo que se
ha escrito en este período intermedio
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torna la fonna de rnonografias espe
cializadas sobre te-mas especificos. 

' Las modc:stas publicaciones de la 
St. John's University, New York, 50-

bre ~'Asia en el Mundo Modemo" 
(hasta ahora exciusivamenle dediea
das a China). 'son monografias, pero 
llenan huecos importantes en nuestra 
bigurla de conocimientos. La primera 
sabre 1a revoluci6n de 1911 , n~s trae 
la unica cr6nica concisa, detallada y 
a81tda de 'los acontedmientos que es· 
,te revisor canace. -Las cuatro reSlan· 
,tes - tratan .. de -aeon tecimien tos -im por· 
-(antes dentro ' de las ' temativas chi
nas, _durante 1920 y 1930, para asegu
rar 'l"cvisione5' de ,mitados Y larifas y 
unsoporte tangible en la guerra con· 
tra ' la invasi6n 'japonesa. No es una 
h istoria 'edificarite. Desde la Confe;. 
rencia de Paz de Paris, en 19'19, cuan· 
do las 'potencias prefirieron conciliar 
con Jap6n ' en lugar desatisfacer 1a 
demanda legitima' china POl' el retro· 

ceso de Shamullg, hasta la Conferell
cia de Bruselas, en 1937, que se redu· 
jo a una reproba'Ci6n verbal de Ja
p'6n, el asumo fue substancialmente 
el mismo. 

Hubo un gran apoyo moral hacia 
China, ,pero muy poca acd6n pracli. 
ca. S610 cuando Estados Unidos se 
vio envuelto en la guerra en el Paci
fico, China obtuvo uri aporte mate
rial merecido en una escala insigni. 
ficante .. Estas cuatro monograEias, es· 
critas por ,participantes chinos en los 
acomec1mientos descritos, requiercll 
una leclura cuidadosa. Ayudan a ex
plical" por que China tiene tan pocas 
camas de gratitud hacia el -Occiden· 
te, tauto en Cl siglo vei nte como ell 
,e1 diecinueve. 

J OHK GITT1KCS 

r/njvt!Tsidad de Chilc _ 
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